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RESUMEN: El presente artículo estudia los mitos de la diosa Chaupi Ñamca en el manuscrito 
quechua del siglo XVII, escrito en la región de Huarochirí (hoy Perú), y su relación con las 
concepciones rituales, femeninas, geográficas y divinas de las culturas andinas. La figura 
mítica de Chaupi Ñamca, como madre, huaca y piedra, está vinculada con los bailes de 
Chaucosma, la resistencia indígena y los rituales de fertilidad. A partir de la aproximación a 
palabras, términos y conceptos quechuas, se estudian los capítulos dedicados a esta diosa 
andina que simboliza la sexualidad, la fertilidad y la mujer. Finalmente, el artículo plantea un 
camino de investigación sobre el pensamiento andino, la escritura y la mitología en el 
manuscrito anónimo de Huarochirí.
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ABSTRACT: This article studies the myths of the goddess Chaupi Ñamca in the Andean 
manuscript from the seventeen century, written in the region of Huarochiri (today Peru), and 
their relation with ritual, feminine, geographic and divine conceptions of the native cultures. 
The mythic figure of Chaupi Ñamca, as mother, huaca and stone, is related to the Chaucosma
dances, the aboriginal resistance and the fertility rituals. Based on the approximation to words 
and concepts from the quechua language, the objects of study are the chapters dedicated to this 
Andean goddess that symbolizes sexuality, fertility and woman. Finally, the article proposes a 
path of investigation about the Andean thought, the writing and the mythology in the anonymous 
manuscript of Huarochiri.
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huarmi (mujer) huaca (deidad andina). Los bailes y las piedras de la mujer huaca. 
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Cantando y bailando [el casayaco] decían 
‘Chaupiñamca se regocija mucho viendo
la parte vergonzosa de cada uno de nosotros’.
Y cuando cantaban y bailaban esta danza, 
comenzaba la maduración del mundo.
Dioses y hombres de Huarochirí.
El manuscrito anónimo de Huarochirí, escrito en quechua a 
comienzos del siglo XVII, contiene una gran tensión cultural entre la 
memoria ancestral de la tradición indígena y la extirpación de idolatrías 
en la evangelización hispánica. De esta forma, la escritura preserva las 
historias de los huacas al mismo tiempo que manifiesta la presencia 
europea y su intención de destruir los ritos milenarios de los Andes. La 
palabra escrita busca inmortalizar las narraciones orales de los 
ancestros indígenas, al mismo tiempo que documenta la destrucción de 
los ídolos perseguidos por la inquisición. El pensamiento, la mitología y 
la historia andina que recogen tanto los narradores como los escribanos 
y editores anónimos contrastan con el auspicio de los extirpadores. Sin 
embargo, a pesar de la conflictiva presencia del padre Francisco de 
Ávila3, en el manuscrito se alcanza a percibir parte de la cosmovisión 
andina, la mitología de la región de Huarochirí y las narraciones de sus 
ancestros.
Teniendo en cuenta las traducciones y los grandes estudios 
realizados por Frank Salomon (1982 y 1991), Gerald Taylor (1987), 
George Urioste (1983) y José María Arguedas (1966) (quienes abordan 
de manera profunda los elementos apenas esbozados en esta 
introducción), se realizará una aproximación a los rasgos esenciales de 
la deidad Chaupi Ñamca y su relación con el manuscrito. Consciente de 
las dificultades y con el respeto de la humildad, el presente artículo 
estudiará la importancia de esta mujer huaca, al igual que sus cultos y 
sus mitos, para comprender el conocimiento, la escritura y la cultura 
andina presente en la polifonía del texto quechua. La concepción de lo 
femenino, divino, geográfico, físico y ritual en Chaupi Ñamca, son hilos 
importantes de la narración que conforman el texto de Huarochirí. En 
ella, se encuentran características primordiales del manuscrito como la 
                                                            
3 Para mayor información sobre el padre de Ávila y la redacción del manuscrito ver los libros de Salomon
(1982 y 1991), Taylor (1987) y Urioste (1983).
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multiplicidad, la mitología andina, el encuentro entre las culturas de las 
tierras altas (el nevado masculino de Paria Caca) con los valles fértiles (la 
región de Mama donde está el templo de Chaupi Ñamca). En esta 
compleja dinámica de relaciones, diálogos y conflictos entre las distintas 
etnias que conviven en el manuscrito, los mitos de la mujer huaca son 
narrados a lo largo de los primeros y los últimos capítulos. Para 
comprender la vida mítica de Chaupi Ñamca y su relación directa con los 
bailes indígenas de la región de Huarochirí, se recurrirá a conceptos, 
palabras y géneros quechuas como huaca, taki, huarmi, rumi, mama, 
ñaña, ayllu, tinkuy y atiy.
Una necesidad al aproximarse al manuscrito es comprender 
palabras, términos y géneros primordiales en la concepción del 
pensamiento y la vida andina. Las fuentes para acercarse al quechua en 
el presente artículo son: el diccionario de Diego Gonçález Holguín 
(1608), que contiene un contacto directo con la oralidad y el quechua 
vivo de la época de la redacción del texto andino; los glosarios y las 
notas de Frank Salomon (1991) en The Huarochirí Manuscript y de 
Gerald Taylor (1987) en Ritos y tradiciones de Huarochirí; y un 
vocabulario básico de sufijos, terminaciones verbales y palabras de la 
familia lingüística indígena.
Los mitos de Chaupi Ñamca: mamarumiri huarmihuaca4
Chaupiñamca poseía grandes poderes para animar 
a los seres humanos; ella animaba a las mujeres 
y Pariacaca a los hombres. Para celebrar su fiesta, 
los habitantes de Mama lavaban a Chaupiñamca con 
una pequeña cantidad de chicha la víspera del Corpus Christi.
Ritos y tradiciones de Huarochirí.
La mujer huaca más importante del manuscrito según Frank 
Salomon, era una divinidad de la tierra y el río, adorada en el bajo Rímac 
y en la región de Mama, donde tenía grandes templos. Figura femenina, 
ancestral y múltiple, Chaupi Ñamca tiene varios nacimientos y 
matrimonios míticos. Entre ellos, es esposa de Pacha Camac, hija de 
                                                            
4 Mama (madre) rumi (piedra) ri (y)  huarmi  (mujer) huaca: Madre piedra y mujer huaca. 
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Tamta Ñamca, hermana y esposa de Paria Caca, hija de Hananmaclla y el 
Sol. Ella es la madre de las mujeres, la huaca de la fertilidad y la 
sexualidad. Es el lado femenino de Paria Caca, sus fiestas son similares 
y sus mitos están estrechamente relacionados. Tiene cinco hermanas 
que son ampliamente veneradas y cuyas encarnaciones en montañas y 
piedras son consideradas como templos donde acudían los indígenas a 
ofrecer plegarias, chicha y coca. Chaupi (en quechua centro, medio/a) 
Ñamca (nombre genérico de varios huacas asociados con pueblos de la 
costa como Tanta Ñamca, Yana Ñamca, Tuta Ñamca, entre otros; y que 
según Claudette Kemper Columbus (1992) significa negro) está 
encarnada en sus templos en el valle de Mama, en la piedra de cinco 
alas en que se convirtió después de encontrar al huaca montaña que le 
brindara la satisfacción sexual, en las danzas y ceremonias celebradas 
como parte principal de su culto, en sus cinco hermanas que equiparan 
los cinco nacimientos de Paria Caca y en los mitos recogidos en el texto 
quechua del siglo XVII.
El capítulo diez del manuscrito anónimo, titulado Cómo era 
Chaupiñamca, dónde vivía, de qué modo se hacía adorar (en la 
traducción de José María Arguedas (1966)), desarrolla, continúa y 
sintetiza la historia que ha sido anunciada en capítulos anteriores. La 
huaca femenina ya había aparecido de varias formas en el texto y 
seguirá siendo mencionada en la narración. En este sentido, es 
necesario tener en cuenta las menciones a Chaupi Ñamca en los 
capítulos cinco, nueve, trece, veintiuno, veinticuatro y treintaiuno. La 
primera aparición de esta huaca como mujer se encuentra en la 
narración de Huatya Curi (el hombre pobre pero favorecido) y su 
relación con su padre aún no nacido Paria Caca. En este relato contenido 
en el quinto capítulo, Huatya Curi escucha la conversación de dos 
zorros, uno que sube y otro que baja (mito al que Arguedas (1966) 
alude en el título de una de sus novelas). En el diálogo, el zorro de 
arriba le cuenta al otro que en Anchicocha5 vive un señor muy rico, que 
se cree casi dios, llamado Tamta Ñamca, que padece una terrible 
enfermedad que no han podido curar los sabios. Huatya Curi, el que se 
                                                            
5 Siguiendo las glosas en el diccionario de Gonçáles Holguín (1608), la palabra Anchi está relacionada 
con la riqueza, el deleite y la opulencia; mientras que cocha es el principalmente el mar, pero también 
puede significar laguna o agua cercana a la costa.
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alimentaba solamente de papas por su pobreza, escuchó la razón de la 
enfermedad en boca del zorro: la mujer de Tamta Ñamca había 
cometido adulterio al darle de comer a un hombre un maíz que había 
tocado sus genitales. Para curar al gran señor, cuya casa poseía un 
hermoso techo de plumas (tamta), debía matar a dos serpientes que 
crecían en el techo y a un sapo de dos cabezas que vivía debajo de la 
casa. Huatya Curi va a Anchicocha y se encuentra con una mujer que 
resulta ser la menor de las hijas de Tamta Ñamca, la cual es identificada 
con Chaupi Ñamca:
Y así, ese miserable Huatyacuri, de quien hablamos, 
llegó hasta donde estaba el hombre enfermo. Ni bien 
llegó, empezó a preguntar: “¿No hay en este pueblo 
alguien que sufre un mal grave?” Entonces la menor de 
las hijas [de Tamtañamca]: “Mi padre es quien está 
enfermo”, dijo. “Júntate conmigo; por ti sanaré a tu 
padre”, le propuso [Huatyacury]. No sabemos cuál era 
el nombre de esta mujer, aunque se dice que después 
la llamaron Chaupiñamca (ARGUEDAS, 1966, p. 37).
En esta primera aparición, insegura y dubitativa en un comentario 
añadido al texto, Chaupi Ñamca es la hija de un rico señor que había 
aparentado ser sabio y dios cuando no lo era; sin embargo, era un ser 
importante para su comunidad. El poder de Tamta Ñamca ha convocado 
distintos sabios para que lo curen, pero ninguno lo logra. Va a ser 
Huatya Curi, gracias a las palabras de los zorros y pidiendo a la hija 
menor como esposa, quien lo liberará de su enfermedad al matar a las 
serpientes y ahuyentar al sapo de dos cabezas. Después de curar al 
padre de Chaupi Ñamca, Huatya Curi la lleva a Condorcoto donde va a 
nacer su padre Paria Caca en forma de cinco huevos. “En el camino 
pecaron los dos” (ARGUEDAS, 1966, p. 39). En la unión sexual de la hija 
de Tamta Ñamca y el hijo de Paria Caca, que en la expresión del 
manuscrito quechua ya posee influencias evangelizadoras, contiene uno 
de los principales elementos de Chaupi Ñamca: la sexualidad. El 
profundo erotismo y la fertilidad femenina de esta huaca serán 
elementos desarrollados con mayor propiedad en los siguientes 
capítulos.
Al enterarse el cuñado de la mujer huaca de su unión con el hijo 
de Paria Caca, se enfureció porque un hombre tan pobre y miserable 
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como Huatya Curi se casará con la hermana de su esposa, siendo él un 
hombre tan poderoso. Entonces empieza a retar a distintos concursos a 
Huatya Curi, en los cuales el hijo de Paria Caca siempre vence gracias a 
los consejos de su padre, a pesar de su eterna pobreza material. Entre 
las diversas competencias descritas en el manuscrito, para el mito de 
Chaupi Ñamca el más importante y relevante es el del canto y el baile. 
Luego de seguir fielmente el consejo de su padre, y de conseguir 
arrebatarles la tinya (tamborcito) y el porongo (jarra pequeña) a una 
zorrina y un zorro al hacerse el muerto para asustarlos, Huatya Curi se 
presenta a la competencia con su mujer. Su cuñado ha bailado con sus 
innumerables esposas, desplegando su gran riqueza.
Entonces entró a cantar el pobre, acompañado 
únicamente por su mujer; entraron los dos, por la 
puerta. Y cuando el hombre cantó acompañándose con 
el tambor del zorrino, el mundo enteró se movió 
(ARGUEDAS, 1966, p. 40).
Este primer mito relacionado con Chaupi Ñamca evidencia varias 
de sus características principales: su ser femenino como hija y mujer, su 
sexualidad y su vinculación con la danza, el canto y la música. La 
primera aparición de la huaca es como una mujer, pero la siguiente 
mención de su nombre, en el capítulo noveno, tendrá toda la 
significación de diosa. En esta parte de la narración, centrada en Paria 
Caca, se mencionan las ceremonias a estos dos huacas que simbolizan 
la dualidad de lo masculino y lo femenino. Paria Caca nació en cinco 
huevos como cinco hermanos que dieron origen diversos mitos. Su 
encarnación es una gran montaña nevada con dos enormes picos, 
venerada como el abuelo de donde descienden los pueblos andinos de 
esta región. Este huaca poderoso, esposo y hermano de Chaupi Ñamca, 
es un ser tormentoso y uno de los grandes protagonistas del 
manuscrito. Su descenso de las alturas en sus múltiples formas a los 
valles cálidos se encuentra simbolizado en la unión con Chaupi Ñamca y 
en su enfrentamiento con Huallallo Carhuincho. Paria Caca, como afirma 
Salomon (1991) en la introducción a su traducción del manuscrito, 
también simboliza la unidad étnica entre las distintas familias y grupos 
de la región. Su culto se encuentra íntimamente ligado con el de su 
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hermana y esposa, como aparece en el noveno capítulo, en la segunda 
aparición de Chaupi Ñamca en el manuscrito:
Antiguamente iban hasta el mismo Pariacaca (…) Y, 
para escalar el cerro, obedecen la voz del Yañca que 
dice: “Yo llegaré primero a la cabeza [de la montaña].” 
Y compiten en la carrera, tratan de ganarse unos a 
otros arreando a las llamas del cerro; (…) La llama que 
llegaba primero a la cima de la montaña era muy 
estimada por Pariacaca. (…) Esta ceremonia de 
adoración era llamada Auquisma y la adoración a 
Chaupiñamca, Chaucosma. De esta última hablaremos 
más adelante. (…) Asimismo celebraban la pascua 
[fiesta] de Chaupiñamca estos huacasas, cantan y 
bailan. Y dicen que coincide con la fecha del Corpus. De 
cómo es esta fiesta y en qué sitio la hacen y cómo los 
hombres la celebran, hablaremos más adelante, en un 
capítulo (ARGUEDAS, 1966, p. 57-58).
Estos anuncios narrativos manifiestan la unión directa entre los 
cultos de Paria Caca y Chaupi Ñamca, divididos en capítulos distintos 
por motivos de organización de los relatos. El capítulo décimo, dedicado 
a la mujer huaca, vuelve a narrar el nacimiento descrito en el quinto 
apartado y se amplían sus principales elementos. Además, aparece por 
primera vez la doble referencia a Chaupi Ñamca como huaca singular y 
como multiplicidad de hermanas. La síntesis mítica de esta deidad 
femenina se expresa en sus distintos orígenes, atributos y 
manifestaciones que sobreviven simultáneamente en distintos pueblos 
andinos. En este capítulo primordial para la comprensión de los mitos 
sobre la mujer huaca se amplían sus características al hacerse explícita 
su dimensión erótica y su fertilidad sexual, al igual que sus 
connotaciones de madre y su relación con otras mujeres huacas del 
manuscrito.
Después de contar la vida de Paria Caca, el narrador anuncia que 
va a relatar quién era y cómo fue la huaca llamada Chaupi Ñamca. En 
este punto, el narrador retoma la narración del quinto capítulo al afirmar 
que ella es hija de un hombre poderoso de Anchicocha, llamado Tamta 
Ñamca, y que fue la mujer del “pobre hombre sin tierras llamado 
Huatyacuri.” Después de esta rememoración del relato anterior, la 
concepción de Chaupi Ñamca se hace mucho más compleja y múltiple 
cuando se explica su relación con Paria Caca y sus hermanas. Además, 
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el narrador menciona otro elemento esencial en los huacas, su 
encarnación en piedras o lugares geográficos. De esta forma, Chaupi 
Ñamca que era valle cálido de tierra fértil y ríos caudalosos, que fue hija 
y mujer, ahora es hermana, madre y esposa que se encuentra petrificada 
en uno de los símbolos más importantes de la huaca. Ella encarna la 
multiplicidad, la polifonía y la tensión de la escritura del manuscrito al 
ser la piedra de cinco alas que contiene el erotismo de la danza. Ella es 
la Huarmi (mujer) que a la vez es hija, hermana, esposa, madre y diosa.
Chaupiñamca tuvo cinco hermanas; ella fue la mayor. 
Obedeciendo un mandato de Pariacaca, bajó a vivir a 
Mama. Y así, esta llamada Mamañamca iba diciendo: 
“Yo soy la que creo [de crear] a los hombres. Algunos 
dicen ahora, de Chaupiñamca, que fue hermana de 
Pariacaca; y ella misma, cuando hablaba, decía: 
“Pariacaca es mi hermano.” Chaupiñamca era una 
piedra yerta con cinco alas. Para adorarla hacían igual 
que Pariacaca: corrían en competencia hacia la 
montaña, arreando a sus llamas o a cualquier otro 
animal; si alguna llama iba hacia Pariacaca por sí 
misma, ella guiaba [a todos]. Cuando la piedra de 
cinco alas que era Chaupiñamca apareció ante la vista 
de los viracochas [españoles], éstos la hicieron 
enterrar, por ahí, en el corral de caballos del cura de 
Mama. Dicen que hasta ahora se encuentra en ese 
lugar, bajo la tierra. Creen que esta Chaupiñamca era 
madre de todos los hombres de todas partes; ahora 
aseguran que es la madre del pueblo de San Pedro 
(ARGUEDAS, 1966, p. 62-63).
Para comprender la figura mítica y femenina de Chaupi Ñamca es 
necesario aproximarse a los conceptos y las palabras quechua 
mencionados anteriormente. Las distintas concepciones de esta deidad 
son las siguientes: huarmi (mujer; en el capítulo quinto y en el décimo), 
rumi (piedra, de cinco alas; descrita en el capítulo décimo), ñaña 
(hermana de mujeres; en el mismo capítulo), huaca (deidad mítica y 
vital, adorada por los pueblos andinos en sus ceremonias descritas en el 
capítulo diez, trece, veinticuatro y treintaiuno), mama (madre vinculada 
a la tierra; como aparece en los mitos narrados en el capítulo trece). 
Huarmi es definida por Holguín como “Muger chica, o grande, o 
manceba” (1608, p. 136) y acompaña esta definición con diversas glosas 
del quechua oral y vivo que recoge en su diccionario; rumi es el vocablo 
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quechua que se traduce como piedra (elemento esencial en la 
cosmovisión y en la mitología andina). En este sentido, Holguín recoge 
una expresión significativa con respecto a los mitos de Chaupi Ñamca, 
“Rumiyan. hazerse piedra endurecerse” (1608, p. 211). Después de su 
primera aparición como huarmi que es a la vez hija y esposa, Chaupi 
Ñamca adquiere su dimensión de huaca. Sin embargo, en el capítulo 
décimo no deja de ser mujer y alcanza su conversión mítica en piedra 
luego de encontrar el dios que le brindara la satisfacción erótica:
Dicen que esta mujer, en tiempos antiguos, caminaba 
con figura humana y pecaba [relaciones sexuales] con 
todos los huacas, y no tenía en cuenta a ningún 
hombre de los pueblos, no decía de ellos: “Este es 
bueno.” Entonces hubo un hombre huaca sobre el cerro 
Mama; se llamaba Runacoto. Ante Runacoto iban los 
hombres que tenían el miembro viril corto y le pedían 
que se los hiciera crecer. En cierta oportunidad, 
Chaupiñamca tuvo relaciones con Runacoto y éste la 
satisfizo mucho con su miembro viril grande. Y por eso 
ella lo prefirió entre todos los huacas y vivió con él 
para siempre; vivieron convertidos en piedra en ese 
lugar llamado Mama (ARGUEDAS, 1966, p. 63).
En este fragmento se encuentran los rasgos principales de Chaupi 
Ñamca y la explicación mítica de su conversión en piedra. La 
huarmihuaca es descrita con un cuerpo profundamente erótico y que 
sólo encuentra en el gran pene de Runacoto la plenitud sexual. La 
fertilidad y la fuerte sexualidad es una constante en distintos huacas 
como Cuniraya Viracocha o como Paria Caca. Pero en Chaupi Ñamca
está sexualidad es femenina y en ella se destacan el placer fértil del 
cuerpo. En los tiempos en que la huaca andaba en forma de mujer 
uniéndose con los dioses y los hombres, alcanzó su plenitud erótica con 
el dios de gran miembro: Runa (hombre) coto (montón, grande, mucho), 
el dios cuyo nombre en quechua y aymara significa montaña con forma 
de dedo. Las divinidades andinas tienen un carácter erótico profundo y 
de esta forma establecen el cosmos, los ciclos vitales y engendran los 
hijos que serán definitivos en la mitología indígena. Esta pulsión sexual 
tan importante en el manuscrito establece una tensión compleja con la 
evangelización cristiana, que negaba una parte tan esencial en el cuerpo 
como es el placer erótico. La connotación de pecado presente en el 
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texto quechua evidencia la presencia (e incluso vigilancia) extirpadora. 
Sin embargo, el erotismo de los huacas y la runacay (humanidad) de 
Huarochirí permanece como una constante necesaria, mítica y vital. La 
sexualidad femenina de Chaupi Ñamca, al ser complementada y 
satisfecha por el gran miembro de Runacoto, encuentra su lugar en la 
tierra de Mama y decide vivir por siempre con el huaca que le da el 
placer más pleno. En este sentido, la traducción de Salomon destaca el 
nivel placentero de la unión sexual entre los dos huacas:
One time he and his big cock satisfied Chaupi Ñamca 
deliciously. Therefore she said, “Only this man, alone 
among all the other huacas, is a real man. I’ll stay with 
this one forever.” So she turned into Stone and stayed 
forever in Mama (SALOMON, 1991, p. 78).
Las dos mitades plenas de sexualidad se unen en la relación erótica: la 
gran huarmihuaca que entraña la fertilidad de la tierra caliente, de los 
valles y ríos con el gran runahuaca de las altas montañas. En este 
aspecto se encuentran relaciones directas de la vagina con la humedad y 
la fertilidad de los valles cálidos, y del pene con la dureza y la altura de 
las grandes montañas. Al alcanzar su plenitud vital y erótica, Chaupi 
Ñamca se convierte en piedra, otro elemento primordial en los mitos de 
otros huacas. La piedra que simboliza la inmortalidad, tenía un carácter 
sagrado y mítico para los pueblos andinos, en sus cuerpos sólidos se 
encontraban la encarnación de diversos huacas. La rumi de Chaupi 
Ñamca es descrita con cinco brazos o alas, que se relacionan 
directamente con sus cinco hermanas. En una cita anterior del 
manuscrito, proveniente del capítulo décimo, el narrador describe el rito 
dedicado a la piedra de Chaupi Ñamca, ligado al de Paria Caca, que 
consistía en una carrera para llegar hasta la montaña donde se 
encuentra la huaca. En este capítulo, también se describe lo que hicieron 
los españoles con la rumihuaca, la enterraron bajo la tierra, donde sigue 
siendo adorada.
Las hermanas de Chaupi Ñamca son parte esencial de los mitos 
sobre la huarmihuaca y le dan un carácter múltiple y complejo. 
Relacionadas con las cinco alas o brazos de la rumi, y con los cinco 
nacimientos de Paria Caca, la relación de Chaupi Ñamca con sus 
hermanas simbolizan otro aspecto primordial de la mujer: su relación 
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con la familia. Ya habíamos visto a la huaca en su encarnación como 
mujer, hija y esposa, al igual que su conversión en piedra, pero 
encontraremos en los siguientes párrafos del capítulo décimo su faceta 
como ñaña. González Holguín define esta palabra quechua de la 
siguiente manera: “Ñaña. Hermana de la muger, o prima hermana, o 
segunda, o la de su tierra, o amiga, todas se dizen ñaña.” (1608, p. 
176). Ñaña expresa una relación fraternal entre mujeres, 
particularmente las unidas por vínculos sanguíneos pero también 
personales. La familia de las hermanas Ñamca es descrita en este 
capítulo primordial para la comprensión de los mitos de la huarmihuaca:
En seguida vamos a hablar de las hermanas de 
Chaumpiñamca que hemos nombrado: la mayor de 
todas era Chaumpiñamca, y la seguía Llacsahuato, a 
ésta la seguía Mirauhuato, y luego Urpayhuacha. No 
sabemos cuál fue la más estimada, pero eran cinco y 
cuando los hombres deseaban consultarles algo, 
cualquiera de ellas decía: “Tengo que hablar primero 
con mis hermanas” (ARGUEDAS, 1966, p. 63).
Esta compleja relación mítica entre ñañacuna (hermanas) no es 
absolutamente clara en el manuscrito. Al contrario, es múltiple y 
confusa. En la cita anterior vemos que sólo aparecen los nombres de 
cuatro hermanas, unidas por vínculos profundos. La continuación de los 
mitos de las ñañacuna de Chaupi Ñamca se encuentra en el capítulo 
trece titulado Mama. Este capítulo desarrolla ampliamente varios 
elementos míticos que apenas quedaron anunciados en el apartado 
décimo, en relación con la gente de este territorio andino. En él, se 
encuentra plasmada la multiplicidad mítica y la profunda pervivencia del 
mito de Chaupi Ñamca. Junto con los elementos anteriormente 
analizados, se encuentran distintas versiones de los mitos de la 
huarmihuaca, su relación con el ayllu y la llacta de Mama y su 
consolidación como ñaña. Para comprender la íntima relación de la 
mujer-diosa con su tierra y sus hermanas, es necesario acercarse a 
términos quechua como huaca, ayllu, llacta y mama.
Una de las palabras más importante del texto quechua, que ocupa 
gran parte de la narración, es huaca. Gonçáles Holguín (1608) la define 
como ídolo, pero sin duda tiene una significación mucho mayor. Huaca
es lo portentoso, sagrado y maravilloso que posee una fuerza divina o 
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mágica. En este sentido, puede ser una piedra, un animal, un tesoro 
escondido, una planta, un lugar sagrado, un patrimonio monumental, 
un adoratorio, una montaña, un río, un valle, un astro, una figurilla… 
Huaca es el término central de la religión andina, es un ente sagrado, es 
la expresión de la energía vital de los dioses en objetos rituales. 
Salomon (1991) define huaca como cualquier cosa material que excede 
lo humano, como un espíritu inmanente y sobrenatural. En el 
manuscrito de Huarochirí, esta palabra alude a dioses regionales que 
son los grandes protagonistas del manuscrito, los forjadores del orden 
cósmico andino. De esta forma, Chaupi Ñamca y sus hermanas son 
diosas encarnadas en la piedra de cinco alas, en los templos y valles 
cálidos de Mama, en los mitos femeninos y en los rituales. Como se 
mencionó anteriormente, uno de los elementos principales de los 
huacas es su potencia fecundadora, plasmada en su cuerpo erótico y sus 
diversas encarnaciones en objetos físicos. Para la religión andina no hay 
una división entre lo espiritual y material, el cosmos y los huacas son la 
expresión vital de esta unión mítica. Como bien afirma Salomon, la 
mitología del manuscrito se encuentra en las raíces más profundas del 
pueblo andino: la tierra y el árbol familiar. En este sentido, son mitos y 
concepciones religiosas profundamente ligadas a territorios y pueblos 
particulares, de ahí su carácter local, su multiplicidad de rituales y 
versiones míticas que abundan en las narraciones del manuscrito 
quechua.
Por lo anterior, los huacas están íntimamente ligados con los 
términos llacta y ayllu. La primera palabra es traducida por Gonçáles 
Holguín (1608) como pueblo; sin embargo, contiene una significación 
mucho mayor. Taylor (1987), en su introducción al manuscrito, analiza 
la pérdida de los significados complementarios de esta palabra con el 
resquebrajamiento de las comunidades indígenas. Más allá de ser 
simplemente una denominación geográfica o de referirse a una ciudad o 
un poblado, llacta es la profunda relación del habitante con su entorno, 
es el ser humano unido a su territorio cósmico. En este sentido, llacta es 
la unión de tres elementos esenciales en la cosmovisión andina: el 
huaca, el territorio y la gente. El abismo conceptual entre la definición 
de Gonçáles Holguín (1608) (aunque la palabra pueblo mantiene la 
significación de población y poblado) y la que tenía para los hablantes 
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quechua, evidencia la importancia de comprender los conceptos andinos 
para alcanzar a vislumbrar las complejidades inherentes en el 
manuscrito de Huarochirí. Al retomar esta palabra con su significado 
original, el texto andino es la narración épica de los llacta de la región 
de Huarochirí, antes y después de la conquista.
Directamente relacionada con el término anterior, la palabra 
quechua ayllu también alude a esa íntima relación cósmica del ser 
humano con sus ancestros, dioses, familias y territorios. En el 
diccionario de Gonçáles Holguín (1608) se encuentran dos definiciones 
básicas de este vocablo indígena: linaje y especie (o género). Pero estas 
definiciones no logran captar la conexión universal y la dualidad 
primordial que está presente en el pensamiento andino. Ayllu es la 
reunión familiar en la tierra comunal de los ancestros protegida por los 
dioses locales; en este sentido, incluye paisaje, familia, cultura y 
ritualidad. Ayllu es el terreno, la comunidad, los huacas, las momias… 
Uno de los elementos fundamentales de los ayllu presentes en el 
manuscrito de Huarochirí es la heterogeneidad y la división que se 
encuentra entre ellos: los indígenas que se han convertido al 
cristianismo y que están de parte de la dominación; y los fieles a las 
tradiciones ancestrales que las conservan en una resistencia cultural. 
Chaupi Ñamca es una huarmihuaca profundamente unida al llacta de 
Mama y sus ayllos, unión simbolizada en la rumi de cinco alas. Sin 
embargo, sus mitos son tan importantes que trascienden este territorio 
particular y se extienden por toda la región de Huarochirí como una 
deidad fundamental relacionada con Paria Caca. El capítulo trece narra 
precisamente la relación entre la huaca y su llacta:
La gente de Mama cuenta de otro modo la vida de la 
huaca Chaupiñamca, cuando a ellos se les pregunta. Lo 
que dicen es como sigue: En tiempos muy antiguos 
existió una huaca llamada Hananmaclla. Dicen que su 
esposo pudo haber sido el sol y que Pariacaca y 
Chaupiñamca fueron, probablemente, hijos de esta 
pareja. (…) Pero la gente, en sus pueblos, ayllu por 
ayllu, cuentan de otro modo estas historias y hasta los 
nombres de las huacas; los hombres de Mama las 
pronuncian de modo distinto que los Checa 
(ARGUEDAS, 1966, p. 70-73).
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La connotación de madre de Chaupi Ñamca se relaciona 
directamente con su otro nombre, que comparte con la región donde se 
encuentra su templo: mama. Esta palabra es definida por Gonçáles 
Holguín como “Madre de todo animal, o la señora, o ama, o la hembra 
ya paridera mama, o huachak” (1608, p. 159). De este vocablo quechua 
surgen los nombre del llacta que contiene los valles cálidos y los ríos 
fértiles que encarna Chaupi Ñamca y también da origen a las 
denominaciones Mama cocha (la madre mar) y Pacha mama (madre 
tierra-tiempo). El otro nombre de Chaupi Ñamca, Mama Ñamca se 
relaciona directamente con estas dos divinidades andinas. Pacha es 
definida por Gonçáles Holguín como “Tiempo suelo lugar” (1608, p. 
184), esta palabra quechua es un término complejo y muy común, con 
varios usos cotidianos y divinos. En primera instancia, remite a un 
tiempo-espacio, pero también significa unidad, integridad absoluta. 
Pacha es un término ontológico relacionado con la grandeza y con un 
oráculo del pacífico esencial en la mitología incaica: Pacha Camac. Este 
dios que simboliza el agua del monte que va al mar, padre de huacas y 
ancestro que transmite la fuerza vital, al igual que su templo dedicado a 
Viracocha (el gran animador, principio de la energía universal, 
literalmente “laguna de grasa”), implican una renovación constante. En 
este sentido, la vinculación de Chaupi Ñamca con mama (tanto como 
territorio, como madre y en su relación con el mar y la tierra) expresa 
una complejidad de significaciones que amplían la multiplicidad del 
símbolo mítico femenino. La región de Mama6, directamente ligada con 
la huarmihuaca, es un valle cálido rodeado de montañas altas que se 
encuentra atravesado por el río Rímac y se caracteriza por su fertilidad. 
En su tierra se encuentran varios ayllus que narran de formas distintas 
los mitos de su gran huaca femenina.
En el capítulo trece se explica un poco más la compleja relación de 
ñañacuna entre Chaumpi Ñamca y sus hermanas. De una de ellas se 
desconoce el nombre y de las otras son distintas las denominaciones 
con que se las nombran. En el manuscrito quechua se nota la intención 
integradora del escritor(es) anónimo(s). Esta búsqueda de unificar los 
distintos mitos de los ayllus de Huarochirí se encuentra en el intento de 
                                                            
6 Para conocer más sobre esta región y sus relaciones con otros territorios andinos, consultar el mapa y el 
ensayo del libro de Salomon (1991).
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relacionar (e incluso identificar) las distintas hermanas de Chaupi 
Ñamca. Las diversas fuentes mitológicas aparecen simultáneamente y, 
aunque por motivos de organización son separadas en capítulos, 
reflejan la oralidad mítica del quechua vivo que acepta distintas 
versiones de los nacimientos, vidas y obras de los huacas. En el capítulo 
décimo vimos que las hermanas de la rumihuaca eran cinco: la primera 
Chaupiñamca, la segunda  Llacsahuato, la tercera Mariauhuato, la cuarta 
Urpayhuacha y la quinta innombrada. Sin embargo, junto con las otras 
versiones de los nacimientos de la huarmihuaca, se encuentran otras 
hermanas míticas que el narrador trata de emparentar con las 
mencionadas anteriormente:
Chaupiñamca tenía una segunda hermana que se 
llamaba Casallacsa; a ella la celebraban en la víspera 
[¿de la fiesta de Chaupiñamca?] y también a sus otras 
dos hermanas llamadas Utpayhuachac y Huichimaclla. 
Los Checas dicen: “Solamente Chaupiñamca eran 
cinco: la mayor de éstas se llama Cotacha o Palltacho 
Chaupiñamca; a la segunda hermana nos hemos 
referido con el nombre de Copacha  y era [en verdad] 
Llacsahuato.” Dicen que Llacsahuato vive en Chellaco. 
La fiesta de Llacsahuato la celebraba la gente de 
Chellaco y otros [pueblos] mientras aún vivía el curaca 
de Casicaya, don Diego Chauca Guamán; hasta que 
don Martín llegó [a ser curaca]. Por eso no sabemos 
cómo fue esa fiesta ni en qué mes se hacía. Luego 
existió Ampuchi o Ampuxi de la que hemos dicho se 
llamaba Mirauhuato. No sabemos bien nada de ella ni 
dónde habitó; pero la gente dice: “Ella vivía con su 
hermana Llacsahuato.” Los hombres de Huarochirí, de 
estos alrededores o de cualquier sitio, iban a consultar 
a estas dos hermanas si enfermaban sus hijos, sus 
hermanos o sus padres. Un sacerdote de estas huacas, 
de quien aún se acuerdan después de que ya han 
transcurrido sesenta años, se llamaba Chimpiticlla; y 
sólo de él se acuerdan. En el tiempo de Don Diego [la 
sacerdotisa] era una mujer que se llamaba Lucía. 
Después de haber adorado a estas huacas, les 
imploraban con estas palabras: “Ah Llacsahuato, 
Mirauhuato: tú eres la hacedora de los hombres. Tú 
mejor que Chaupiñamca, conoces mis culpas. Dime, 
¿por qué causa estoy enfermo, por cuál culpa vivo 
padeciendo?” Y diciendo esta imploración volvían a 
adorarlas. “Ambas hermanas viven la una en la otra” 
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afirmaban, y les rendían culto (ARGUEDAS, 1966, p. 
71).
En esta última afirmación de origen oral, se puede encontrar una 
característica que permite explicar un poco la compleja relación de las 
ñañacuna. Las hermanas de Chaupi Ñamca pueden ser comprendidas a 
partir de una relación y progresiva integración o identificación de 
distintos cultos a huacas femeninas en la región de Huarochirí. Todas 
viven la una en la otra en una muestra de sincretismo o convivencia 
mítica entre distintas huacas unidas por su parentesco tanto mítico 
como simbólico. Dependiendo del ayllu, alguna hermana se venera más 
en particular o se explica de cierta forma su nacimiento y su relación 
con las demás. Lo que sí queda claro es que las hermanas representan 
la expansión y la vinculación de huacas femeninas en el símbolo mítico 
de Chaupi Ñamca. Junto con los mitos de la región de Mama, 
encontramos los de Checa y Canta. Esta compleja y múltiple mitología 
teje una concepción profunda a la que apenas nos alcanzamos a 
aproximar, directamente ligada con las tierras donde surgieron:
Ahora hablemos de Sulcacha o Xulcapaya, a la que 
llamamos huaca Lluncunhuachac. Ésta era, sí, la cuarta 
hermana. Dicen que esta huaca es de la zona de 
Canta, pero no sabemos si los de Canta le rendían 
culto. Dicen que estaba algo lejos de Canta. Y la 
[huaca] que hemos dicho que se llamaba Añasi o 
Añapaya vive en el fondo del lago [¿o del mar?]. 
Algunos dicen: “Ella fue Cahuillaca.” Otros dicen: “Es 
otra la que habita al borde del lago [¿o del mar?]: ésta 
[Añasi] vive en un abismo de rocas.” Por estas razones 
esta huaca no tenía sacerdote. Para hablar con la 
huaca Urpayhuachac iban muy bien diferenciados, muy 
distinguidos, porque debían hablar con ella cara a cara, 
pues la huaca no tenía cinturón. Y así, cuando 
regresaban de la visita: “He hablado con ella”, decía, y 
ayunaban durante un año y no pecaban con ninguna 
mujer. Todas las huacas que hemos nombrado, cada 
una se llamaba Ñamca. Y eran hermanas. Y así, cuando 
llegaban ante una u otra de ellas, exclamaban: “Ah, 
Ñamca, las cinco”, y le contaban sus tristezas, 
cualquiera que fuera el pueblo donde sufrían. Los 
hombres de este pueblo de Checa somos quienes 
sabemos estas cosas de Chaupiñamca Llacsahuato 
Mirahuato Lluncuhuachac Urpayhuachac (ARGUEDAS, 
1966, p. 72-73).
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En este último fragmento del capítulo trece se encuentra 
plasmada la multiplicidad y la intención integradora que caracterizan los 
mitos de las ñañahuacacuna. Estas hermanas divinas eran adoradas en 
toda la región de Huarochirí (con diferencias y matices locales) y a ellas 
las consultaban para purgar culpas, sanar enfermedades o heridas y 
para contar sus tristezas. Las características sanadoras y liberadoras les
dan el poder de aliviar, por medio de la sabiduría, los dolores de los 
humanos. Ellas revelaban las causas de los males y ordenaban las 
formas de corregir los errores y padecimientos. Son las poseedoras del 
conocimiento ritual y la medicina tradicional, tanto en un sentido ético 
como físico. Con ellas hablaban y les pedían favores con ofrendas y 
fiestas. Sus encarnaciones en la tierra eran templos importantes y 
lugares sagrados (como todo el cosmos andino). Incluso, estas 
hermanas son relacionadas con otras huacas femeninas como 
Carhuillaca, que aparece en los primeros capítulos como la mujer que 
embarazó Cuniraya Viracocha y que se refugió en el fondo del mar. 
Tratar de definir claramente quién era cada hermana y cuáles son sus 
atributos es imposible incluso para el (los) escritor(es) del manuscrito 
anónimo en el siglo XVII. Lo primordial es que en sus mitos se 
encuentran los elementos más importantes que este artículo pretende 
estudiar: las deidades femeninas, la multiplicidad mítica y la voluntad 
integradora, los rituales y las fiestas, la sexualidad y la fecundidad, los 
huacas, ayllus y llactas. En síntesis, esta es una aproximación a los 
mitos de Chaupi Ñamca que narran sus connotaciones de huarmi, rumi, 
mama, ñaña y huaca. A continuación, se analizarán sus rituales, bailes y 
fiestas que plasman el sincretismo que se efectuó entre estas 
ceremonias andinas y las impuestas por los evangelizadores cristianos.
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Los bailes, el ritual y la resistencia: Takiscantamanda Chaucosma7
La fiesta de Chaupiñamca la celebran ahora en junio, 
la han hecho coincidir con el día de Corpus Christi. 
Antes la fijaba el Yañca de que hemos hablado. 
Regresaba, luego de haber contemplado el sol, 
decía: “Tal día mismo ha de ser”.  
Dioses y hombres de Huarochirí.
El rasgo más importante en el culto a Chaupi Ñamca es el ritual 
que le dedicaban los andinos, emparentado con la ceremonia de Paria 
Caca. Esta gran fiesta, llamada Chaucosma se celebraba en el día en que 
el yañca (el sacerdote encargado de leer y estudiar el cielo, las estrellas 
y los astros) definía. El ritual consistía en numerosos bailes y cantos, 
acompañados de oraciones, bebida de chicha, ofrendas de coca y 
llamas, comidas y actividades comunales. La ceremonia de Paria Caca, 
llamada Auquisma, y la de Chaupi Ñamca eran las fuentes y las 
preservadoras de gran parte del folclor musical, dancístico y ritual de los 
Andes peruanos. En ellas se celebraban bailes que perduran hasta hoy y 
se cantaban canciones sagradas y profanas que siguen vivas entre los 
nativos de Huarochirí. Parte de esta pervivencia de los bailes y cantos 
indígenas se da gracias al sincretismo o a la forma de resistencia que 
realizaron los sacerdotes y creyentes de los huacas. Para que no se 
perdieran sus rituales y sus fiestas con la extirpación de la idolatría, los 
indígenas andinos realizaban las fiestas a Chaupi Ñamca y Paria Caca en 
las ceremonias cristianas como el Corpus Christi. Sin embargo, en los 
bailes y en la ceremonia misma quedaban muchas reminiscencias de las 
fiestas Auquisma y Chaucosma. De la misma forma en que el culto a 
Chaupi Ñamca siguió vivo a pesar de que enterraron su rumihuaca, sus 
bailes y sus cantos seguían siendo ejecutados en las fechas impuestas 
por los evangelizadores de acuerdo con las ceremonias católicas. El 
mismo manuscrito quechua afirma que muchos indígenas mantenían 
ocultas y vivas sus tradiciones religiosas y seguían adorando a los 
huacas de sus ancestros. Esta tensión colonial, siempre presente en el 
texto, hace parte fundamental de la fiesta de Chaupi Ñamca y de su 
                                                            
7 Takiscanta (bailes, cantos, poemas, fiestas, ceremonias)-manda (de) Chaucosma (fiesta ritual de Chaupi 
Ñamca): Bailes de Chaucosma.
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culto posterior a la llegada de los españoles. Leamos las descripciones 
que el capítulo décimo hace de la ceremonia ritual llamada Chaucosma:
En el capítulo noveno hablamos de cómo bailaban en el 
año los huacasas, pero no hemos nombrado esos 
cantos y bailes, qué cantaban en cada una de las tres 
veces que debían hacerlo al año. Así era: en el antiguo 
día llamado Auquisma, celebraban la pascua de 
Pariacaca; luego cantaban en el turno de 
Chaupiñamca; después, en el mes de noviembre, 
juntándolo con la fiesta de San Andrés, bailaban un 
baile y canto especial llamado chanco. Esta danza y 
canto vamos a describirlos con cuidado más adelante. 
Ahora volvamos a la pascua de Chaupiñamca. La 
celebraban los huacasas cantando y bailando durante 
cinco días; llevaban colgadas del cuerpo sus bolsas de 
coca. De los demás hombres, aquellos que tenían 
llamas, llevaban pumas y bailaban y cantaban; los que 
no tenían llamas lo hacían así nomás, solos. Quienes 
llevaban pumas decían: “Ahora él [¿la tierra?] 
madura.” Este canto se llama: “huancay cocha”. Otros 
cantos llamados ayño también cantaban y bailaban, y 
el canto llamado “Casayaco.” Cuando cantaban y 
bailaban el “casayaco”, Chaupiñamca se alegraba 
especialmente, porque para danzarlo se quitaban los 
vestidos y se cubrían sólo con parte de los trajes; lo 
vergonzoso de cada hombre [el sexo] lo cubrían con un 
paño corto de algodón. Cantando y bailando [casayaco] 
decían: “Chaupiñamca se regocija mucho viendo la 
parte vergonzosa de cada uno de nosotros.” Y cuando 
cantaban y bailaban esta danza, comenzaba la 
maduración del mundo. Todas estas cosas hacían en 
esa pascua [de Chaupiñamca] (ARGUEDAS, 1966, p. 
63-64).
En los cinco días que duraba la Chaucosma los indígenas se 
alegraban y disfrutaban de la coca, la chicha, la comida, la música, la 
danza y de sus cuerpos. Esta ceremonia ritual se realizaba para la 
fertilidad de la tierra y la maduración del mundo. Ofrecían el sacrificio 
de llamas sagradas y realizaban carreras hasta la rumihuaca de Chaupi 
Ñamca y las cumbres nevadas de Paria Caca. Los huacsa o huacasa 
(sacerdotes de los huacas) bailaban y cantaban las danzas sagradas 
dedicadas a los dioses tutelares de la región de Huarochirí. Esta ocasión 
de gran festividad marcaba la maduración de los cultivos y permitía 
disfrutar por cinco noches de la bebida y la danza. Su importancia para 
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los ayllus de Huarochirí sólo rivalizaba con la de Auquisma, dedicada a 
Paria Caca. En las fiestas, las momias eran sacadas de sus tumbas y eran 
colocadas en círculo en el centro de la plaza. Los ancestros más 
importantes eran colocados en el medio, y a todos los muertos que 
participaban en los bailes se les ofrecían chicha y comida. En las formas 
musicales, las mujeres llevaban el ritmo en pequeños tambores 
llamados tinyas, mientras los demás músicos tocaban quenas y demás 
flautas andinas. Las ofrendas, los sacrificios, los bailes y los cantos 
primordiales en la ceremonia ritual eran acompañados siempre por la 
comunidad que bebía, gozaba y comía hasta saciarse.
En el manuscrito, la palabra utilizada para referirse a los bailes y 
cantos es takiscanta (entre otras glosas, relacionadas con la raíz taki o 
taqui). En el diccionario de Gonçáles Holguín (1608) se encuentran dos 
términos directamente relacionados con los bailes y los cantos 
indígenas: taqui y tussuy. Ambas palabras son definidas como tipos de 
bailes o danzas. En el glosario del libro de Elisabeth Den Otter (1985), 
titulado Music and dance of indians and mestizos in an Andean valley of 
Peru, se encuentra una definición interesante de taqui: “pre-Columbian 
unit of music, poetry and dance.” (1985, p. 352). En este sentido, 
takiscanta y sus glosas similares expresan la unión del baile, el canto y 
la poesía, elementos primordiales en los rituales dedicados a los huacas. 
Son tres los principales takiscanta que se bailaban en la fiesta ritual de 
Chaupi Ñamca: huancay cocha, ayño y casayaco. Sobre estas danzas no 
hay mucha información y son aspectos del manuscrito que falta 
investigar con mayor profundidad para rastrear sus pervivencias en las 
danzas tradicionales peruanas. Con respecto a los primeros dos bailes 
es muy poca la descripción que presenta al manuscrito (que enfatiza 
más en el chanco, baile dedicado y originado por el huaca Tutayquire). 
El baile más importante en la celebración de Chaucosma es el casayaco, 
un taki con elementos sexuales primordiales. En el manuscrito se afirma 
que Chaupi Ñamca disfruta particularmente de esta danza porque la 
bailan los hombres desnudos y podía ver sus sexos. Con este takiscanta 
orgiástico dedicado a Chaupi Ñamca, se afirma aún más la íntima 
relación que tiene esta huaca con la sexualidad, analizada anteriormente 
en relación con los mitos del manuscrito. Este baile se relaciona con los 
ritos de fertilidad realizados en la ceremonia de Chaupi Ñamca y con el 
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sexo femenino encarnado en la huarmihuaca. Junto a los componentes 
eróticos, las danzas del casayaco representaban la afirmación corporal, 
tanto masculina como femenina, de la sexualidad. La chicha, la coca, los 
sacrificios (de llamas, cuyes u otros animales), la música, la danza, la 
poesía, las momias, el sexo, las ofrendas y la fiesta tejían el ritual 
dedicado a Chaupi Ñamca, una de las ceremonias rituales más 
importantes de la región y el manuscrito de Huarochirí.
Para la fiesta, se reunía la gente de todas partes, 
hombres y mujeres, sus curacas y alcaldes. Así juntos, 
bailaban toda la noche hasta el amanecer, bebiendo, 
embriagándose; pasaban hasta la aurora danzando el 
baile llamado Ayllihua. Después [en el día] salían al 
campo, a la pampa, y allí ya no hacían otra cosa que 
beber y embriagarse. “Es la fiesta de nuestra madre”, 
decían. Cuando se les pregunta: “¿Cómo celebraban la 
fiesta antes de la llegada de los huiracochas 
[españoles]?”, ellos dicen: “Antes de que aparecieran 
los españoles bebían, cantaban y se embriagaban 
durante cinco días en el mes de junio, pero desde que 
los huiracochas llegaron, sólo celebran a Chaupiñamca 
durante la víspera del Corpus” (ARGUEDAS, 1966, p. 
70-71).
Esta descripción de las fiestas de Chaucosma mencionan otro 
baile: ayllihua. Algunos estudiosos han relacionado este baile con la 
época de las cosechas (relación que tenía toda la celebración en honor a
Chaupi Ñamca). Además, este fragmento narra los cambios que 
sufrieron estos rituales ancestrales con la llegada de los españoles. 
Antes de la conquista, la fiesta duraba cinco días determinados por el 
Yañca y no tenía ninguna cohibición sexual o expresiva. Con la 
evangelización y la extirpación de idolatrías, la gran fiesta tuvo que ser 
reducida a la víspera del Corpus Christi y tuvo que ser disfrazada para 
que no fuera prohibida. Esta forma de ocultar rituales en ceremonias 
católicas, al igual que dioses nativos en santos o vírgenes, hace parte de 
la resistencia de los indígenas para preservar su cultura, mitología y 
tradiciones. De formas sutiles y explícitas, el manuscrito anónimo 
plasma la resistencia indígena para mantener vivos sus rituales y cultos, 
sus mitos e historias; pero al mismo tiempo, expresa la extirpación de 
idolatrías y la evangelización colonial. Las otras dos referencias a 
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Chaucosma en el texto quechua, directamente relacionadas con Paria 
Caca, se encuentran en los capítulos veinticuatro y treintaiuno.
Entonces, ellos hablaron: “Padre, ¿hemos de caer en 
vergüenza? Danos algo que represente lo que tú 
hablaste para nosotros, un doble, una imagen [del 
gorro de oro]” y, como lloraron a torrentes, él les dijo: 
“Vuelve hijo, regresa. En la fiesta de mi hermana 
Chaupiñamca te daré algo. Espera hasta entonces.” Así 
dijo; y los hombres esos se fueron. Y en el turno de la 
fiesta de Chaupiñamca que se realizaba en el campo 
cercado de Yauricancallinca, sobre el muro, apareció un 
gato montés bellísimamente pintado. Al descubrirlo [los 
yauyos silvestres], exclamaron: “Esto es lo que 
Pariacaca nos prometió.” Levantaron al gato montés y 
danzaron y cantaron. (…) Y luego iban a hacer 
adoraciones a favor del aumento de las llamas, como 
los Checas. También hubo huacasas en Concha, y 
celebraron los turnos de fiestas de Pariacaca y de 
Chaupiñamca (ARGUEDAS, 1966, p. 108 y 130).
La ceremonia ritual y festiva de Chaucosma, donde se realizaban 
los principales takiscanta sagrados dedicados a la mujer-diosa, es una 
parte primordial de la encarnación de Chaupi Ñamca. Además, esta 
fiesta también manifiesta la íntima relación de la gran diosa de Mama y 
Paria Caca, pues en el manuscrito está directamente relacionada con 
Auquisma. De esta forma, los rituales a los grandes huacas plasman la 
dualidad del pensamiento andino, la unión de lo masculino y lo 
femenino, al igual que la profunda sexualidad de los taki y la resistencia 
indígena para preservar su cultura a pesar de la conquista y la 
extirpación de idolatrías. En los takiscantamanda Chaucosma se 
encuentran los principales elementos míticos de la mamarumiri 
huarmihuaca Chaupi Ñamca: la vinculación directa con la llacta y con los 
ayllu locales, la celebración de la maduración de las cosechas, el 
erotismo profundo de los bailes, los cantos de adoración, las ofrendas, 
la resistencia para conservar las tradiciones indígenas, la multiplicidad 
mítica y la voluntad integradora del tinkuy.
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El tinkuy mítico y el atiy del pensamiento andino: Paria Cacari Chaupi 
Ñamca
Crea tú, padre mío, vida;
hombre, semejante mío, querido.
José María Arguedas
A manera de conclusión, este artículo pretende retomar todo lo 
estudiado anteriormente para proponer un tinkuy mítico y un atiy 
propio del pensamiento andino en los huacas Paria Caca y Chaupi 
Ñamca. Tinkuy es la palabra quechua que expresa un encuentro en el 
que se realiza la síntesis de los opuestos, en donde los elementos son 
complementarios y ninguno es destruido. Gonçáles Holguín define el 
vocablo tinku de la siguiente manera: “La junta de dos cosas” (1608, p. 
224). De esta forma, expresa un sistema de reciprocidades que son 
primordiales tanto en la guerra como en la textualización. Es un diálogo 
en el cual ambas partes hablan y escuchan lo que conviene. Una victoria 
y una derrota en la cual no se realiza una extirpación sino una 
retroalimentación, similar a como aconteció entre los Incas y los 
pueblos de Huarochirí, que respetaron a los huacas locales al 
relacionarlos directamente con los suyos (Cuniraya Huiracocha). 
Salomon (1991) define con precisión la palabra quechua para aclarar 
sus distintas significaciones: 
Tinkuy, la confrontación de opuestos simétricos para 
crear la unidad, que es también uno de los términos 
para el ritual de la guerra (una difundida práctica 
andina), puede ser tomada no como si implicara una 
disrupción de la comunicación, pero como el prototipo 
para la comunicación a través de los límites culturales 
(SALOMON, 1991, p. 15).
En la narrativa polifónica, multiétnica y sintética del manuscrito 
anónimo se encuentra, al igual que en los textos de Titu Cusi, Pachacuti 
Yamqui y Guamán Poma Ayala, la visión y la petición indígena de 
alcanzar un tinkuy con el colonizador europeo, en donde sus 
tradiciones sean respetadas y no destruidas, donde puedan encontrar 
un espacio para narrar su memoria oral. Éste fue alcanzado, sino 
totalmente al menos sí en gran medida, en la escritura del manuscrito 
anónimo.
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Siguiendo a Salomon (1991), se puede afirmar que la voluntad 
integradora del tinkuy, presente en el manuscrito, se encuentra en la 
relación mítica de Paria Caca y Chaupi Ñamca. El matrimonio y la 
hermandad del gran nevado que es el dios unificador, el huaca 
masculino principal del manuscrito de Huarochirí, con la mujer 
encarnada en los valles cálidos, la diosa principal, representa el tinkuy
realizado entre los ayllu y los elementos naturales de los pueblos 
andinos, la confluencia de los montes altos y de las zonas cálidas y 
fértiles. Su matrimonio encarna la relación sintética entre los distintos 
llacta, ayllu, huacas y mayu (río) de Huirochirí. En sus ceremonias y 
mitos, íntimamente ligados, se encuentra un concepto primordial en la 
dualidad del pensamiento andino: atiy. Este término quechua significa la 
victoria en la cual el vencido permanece sin ser extirpado, realizando 
una transformación. En la compleja dualidad física y cósmica del 
pensamiento andino, llena de metáforas naturales y con una visión 
amplia, sintética e integradora, las distintas huacas que fueron 
“vencidas” por el culto de Chaupi Ñamca no desaparecieron, sino que se 
convirtieron en sus hermanas con la multiplicidad mítica que las 
caracteriza. En este sentido, las pervivencias del pensamiento andino se 
encuentran reflejadas en el conocimiento producido desde el corazón y 
el cuerpo, en los distintos conceptos, palabras y géneros quechua que 
aún perduran y que plantean la posibilidad de lograr un tinkuy. En 
realidad, más que una conclusión, lo que aquí se plantea es un camino 
de investigación para ser desarrollado con mayor profundidad, que 
pretende relacionar los mitos y el pensamiento andino con los huacas.
Por lo tanto, este artículo es simplemente un paso más en los largos 
caminos que hay por recorrer en la lectura del manuscrito de 
Huarochirí…
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